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En un excelentey difundido articulo sobrelos personajesjudíos de la
tífica alfonsí, los profesoresVikki Hatton y Angus Mackay analizaban
hace algunos años las referenciasaparentementeantijudaicasconteni-
dasen las CantigasdeSantaMaría U Susconclusionesponíanen su lugar
—el marcode toleranciaen que se desarrollaen su mayorpartela activi-
dad intelectualy de gobiernodel rey Sabio—esasreferencias.Se apunta-
ban,a la vez,nuevostemasque,dadoelafánde coherenciay concisióndel
texto,quedabanapenasesbozados.Uno de estoses el del contrastede las
CSMconel tonohostilconelqueBerceopresentaalos judíosenLosmila-
grosde NuestraSeñora2, contrastemuy patenteen los casosen los queel
temacoincide (cf., por eje, la historia del judieznoconvertidoy arrojado
por su padreal horno, salvadomilagrosamentepor laVirgen en CSM4 y
Mii? 16). Veremosa continuaciónque estecontrasteen realidadno es tal,
ya que la diversidadde contextosen amboscasosestructurael conjunto
como un todoextraordinariamentecoherente.

Berceotrata, indudablemente,congran durezaa sus judíos. Y estose
ponede manifiestono sólo comparándoloconlas CSM, sino tambiénal
enfrentarloa los textoslatinos quele sirvieronde fuente ~. Así, enel ejem-
Píocitado,dondela fuentedice «patrem»o «iudeumpatrem»,el riojano
acumulalas denominacionespeyorativas:~<malaventurado»,«diablado»,
«can traidor», «locco peccador»,«falsodescreído»,«falsso desleal».Al-
fonso, por su parte,se refiereal criminal como «un judeu (...) que fazer
sabíavidro», «Samuel»,«o padre»,amantede su hijo y al que,en un fino
intento de motivaciónpsicológica,presentacomo asesinoarrastradopor
su momentáneaenajenación(«de seusiso sayu»),calificándolosólo en-

Y l-lsnoN yA. MACKAY: «Anti-Semitismin the CSM>’, enBHS, 61(1983).Pp. 189-199.
2 IJtilizaré la cd. de Rúan Dutton (Londres: Támesis. 1980’). Para las CSM, la dc Walter

Mettmanri. 4 y (Coimbra: Universidade. 1959-72).
Vid los incluidos por Dutton en su cd. tras cada milagro, así comola introducción,

pp. 13-14.
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toncesde «traedorcruel» ‘. ¿Porquéestadiferenciade actitudes?Nadaen
la evolución de las condicionessocialesy económicasde Castilla en esa
épocanospermiteexplicarla.De hecho,lasituaciónfavorablede losjudí-
osdurantelos reinadosde FernandoIII y de suhijo scmantuvosin cam-
bios. dandosolamentemuestrasde su fragilidadreal en 1278,a finalesdel
reinadodeAlfonso. Este,en efecto,haceejecutarentoncesa don~ag de la
Maleha,sualmojarife,por haberayudadotinancieramentea su hijo San-
cho, ya enfrentadocon él por la sucesióndel reino; en el senodel mismo
conflicto,el rey daráen 1281 ordende prisión contrasussúbditoshebreos,
exigiendo el pagode un fuerte rescate.Por su parte,FernandoIII había
sido —opuestamentea suprimo Luis IX de Francia—un verdadero«rey
de las tres religiones»,llegandoen la prácticaa hacercasoomisode las
disposicionesconciliares,tanto locales como vaticanas,que pretendían
regular.discriminatoriamente,lavida judía en los reinosenstianos~.

Berceo,pues,expresasu hostilidadsociorreligiosaen plenaépocade
convivenciacristianacon las minoríasmudéjary hebrea,en un momento
en que las energíassocialesparecenvolcarsepreferentementehacia la
acciónexterior,centradaen la reconquistadel valle del GuadalquivirSin
embargo,suactividaden elscriptoriurn de SanMillán no parecehabersido
nuncagratuita,y tambiénen estecasocabeseñalaralgunoshechossignifi-
cativos.El primero,eldesarrollodel culto marianoenYuso,queal sumar-
se al de SanMillán del monasterio«de arriba» de la Cogollalanzó a los
monjesa la competiciónde devocionesentre Santiagoy la Virgen, tan
característicadela piedaddela época(y enla quetambiénAlfonsoX par-
ticipará)6, Así, los Milagros naceránde una voluntad de captaciónde
adeptosmarianos;comodiceDutton,«parecenserdestinadosal entreteni-
miento e instrucciónde los peregrinosya llegadosal santuario»~. Estos

ParaBerceoy su fuente latina, vid pp. 125-13<)dc la cd.de Dutton: para la cantiga,
PP. 11-14 de la de Mettmann.

Tantola posiciónventajosacomola inseguridadde la juderíabispanomedievalderi-
van en buenapartede la condiciónde propiedadreal queposeíanlos hebreos,mimadoso
perseguidossegúnel vaivéndel caprichode los monarcas.Parala épocadeAlfonso X. vid.
YITZI]AK BAER: Historia de los judíos en la España cristiana //959/ trad. JoséLuis Lacave
(Madrid:Altalena,1981),!, PP. 102-105:paraFernandoIII. vid. D. MANSILLA: Iglesia castella-
no-leonesa y curia romana en tiempos del rey San Fernando (Madrid: CSIC, 1945).Pp. 139-147.

6 El rey dedica,por ejemplo,unacantigaa la Virgen de villa-Sirga (hoy Villalcázar de
Sirga, Palencia).etapajacobeaal igual quela Cogolla.

MiL, introducción,p. 12. La importanciade estacaptaciónde peregrinosaumentasi
eonsiderarnowit--deca-dcnriacconómicadel monasterioen los primerosdccení(,s ‘-¡ci si-
glo XIII y la actividad propagandisticaen contrariode que dan muestrasusmonjes. El
ejemplomáscélebreesel de la falsificación de los «votosde SanMillán», a cuyadifusión
contribuyótambiénBerceocon su Vida del santo (vid, la cd. de Dulton (Londres:Támesis,
1967).pp. XVII-XVIII): resulta,pues,lógico queel mismoautoraprovecharala ocasiónque
le brindabala nuevamodaeuropeadel culto mariano.enestemomentoen queSanMillán
seveíasin dudadesplazadocomopatróndeCastillaporel augedeSantiago.Porotra parte.
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peregrinos,paralos quejuglaresprobablementea sueldodel monasterio
interpretaríanlas historietasde Berceoen unade las primerasetapascas-
tellanasdel caminojacobeo,eranen buenaparteextranjeros,francosen
cuyospaíseslos judíos se encontrabanen muchoscasosen unasituación
bastanteincómoda,cuandono peligrosa,salpicadade prohibiciones—la
mássonada,la francesadel Talmuden 1240— ypogromspopularesprovo-
cadospor cruzadosy milenaristasfrancesesy alemanes8 Es de suponen
pues,queel punto de vista de los visitantes—y clientes—del monasterio
fueratenido en cuentaa la hora de entretenerlosen el santuario.

Por otra parte,la Cogollase encuentraen unazona agrícolay comer-
cial muy próspera,quese extiendedesdeTudelay EstellahastaMiranda
deEbroy Burgos;zona,portanto,de importantesjuderíasy campoabona-
do parael crecimientode esaideologíaantijudaicaquereflejan,porejem-
pío, los cuadernosde cortesde la época~. La región,además,es rica en
fundacionesbenedictinas,como Silos y el mismo SanMillán. Y precisa-
mentelos cluniacensesvana destacarpor unaactitudde defensacerrada
de la fe que sc refleja paradigmáticamenteen el ánimo combativo de
Pedroel Venerable,abadde Cluny de 1122 a 1156 y apóstoldel enfrenta-
miento e intoleranciareligiosos10 Berceo,siempremodélicamenteinte-

aunqueBerceosiga siendo,escriba lo queescriba,un autorculto, parececadavez másclara
laconvenienciadedarasu «lectorimplícito» unavariabilidadsocialmayorquela aceptada
hastaahorapor los autoresopuestosa la tradicional interpretación<(popularista»de sus
obras.Es interesante,a esterespecto,la discusiónquehaceThomasM. CAPUANO delos pun-
tos de vista de Gibbon-Monypennyy Gicovateen «The SeasonalLaborer: Audienceand
Actor in Thc Works of Gonzalode Berceo»,enLa Corónica, 14 (1985-86).Pp. 15-21.

8 Vid, 1. Loen: «Lacontroversede 1240 surle Talmud».enRevuedesétudcvjaivcv.1 (1872),
p. 248 Ss.;paralos pogronts; N. COvIN: En pos del milenio. Rerolucionarios milenaristasy anar-
quistas misticos de la Edad Media. Ed. española(Barcelona:Barral, 1972), p. 71 ss. Hay que
señalaralgunospogromsenCastilla-Leónen lossiglos XI-XII, comocl registradoen losAna-
les toledanos primeros: «Matarona los JudíosenToledo dia de Domingo.visperade Santa
Maria de Agosto. era MCXLVI». Ed. del U Elórez en España Sagrada, XXIII (Madrid: A.
Marín, 1767). Pp. 386: y tanto aquí,dondelos cruzadoseuropeosintentaronen 1212 repetir
la matanza,comoenotros lugaresdeBurgosy Palenciaen 1109,el elementofrancodela po-
blaciónurbana—tan característico(le la colonizaciónligadaa la rutajacobea—poseíaun
pesoconsiderable.Vid. M. VALLECILLO AvILA: «Los judios de Castilla en la alta EdadMe-
dia»,en CHE. 14 (1950).p. 19 ss.

Vid. Cortes de los antiguos reinos deLeónyde Castilla, y. 1 y II (Madrid: RAH, 1861 y 1863.
respectivamente).De graninterésparael tema del antijudaismocastellanoes tambiénla
obradeJ. M. MoNSALvo ANrorq T’oría y evolución dc un conflicto social. El antisemitismo en
la Corona de Castilla en la Baja Edad Media (Madrid: Siglo XX!. 1985).

1<> Sobreel papelde los cluniacensesen la reactivaciónde la reconquistadesdefinales
delsiglo Xl y en la organizacióneimpulsión de lascruzadas.asicomoen el controly desa-
rrollo del caminojacobeo,vid., entreotros, 1. Le Gore: La civilisation de lOccidentmédiéval
(París:Arthaud.1964). p. 95, y 5. RUNCIMAN: Historia delas cruzadas, 3 y. Ed. española(Ma-
dríd: Alianza, 1973), 1, Pp. 57. 97-98y lO?: II. Pp. 235 y 263. TambiénDutton habladcl «pre-
juicio antisemíticodel cleromedieval» (MiL, p. 130) en relacióncon Berceo.Claro queeste
prejuiciovariarádeformaconel tiempo:a partirdeca. 1250, el espiritucruzadocluniacense
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gradoen su comunidad,se mostrarátambiénportavoz indirecto dedicha
actitudtradicional.renovadaahoraen suactualidadporlasnormasdiscri-
minatoriaslateranensesy acicateadapor la crecienteprosperidadjudía en
los retnoscristianosespañoles.

Muy diferentees el casode Alfonso X. en cuyo tratamientodesapasio-
nadoy literariamentecasicaracterizadorde los judíos —poseenun nom-
bre, sus reaccionesestánbien motivadas—influyen, de nuevo, distintos
factores. Dejandoa un lado la arbitraria violencia ejercidapor Alfonso
contra los judíos al final de su reinado,ya comentada,y el tono a veces
pocobenévolocon quese lestrata en las Partidas —que,por otra parte.el
rey no llegó a promulgarII, lo cierto es queen lostreinta añosde sugobier-
no,la comunidadhebreasiguióprosperandoy afianzandosupresenciaen
la corte.La épocamismapareceabiertaa [a polémicadialogante:el espí-
ritu misional de las órdenesmendicantesaún no ha alcanzadola misma
ardienteviolenciaqueya exhibeen el restode Europa.aunqueya comien-
zaa arraigaren la Coronade Aragón 12, y la abundanciade casosde con-
versionen las CSMrevelael optimismogeneralsobreel destinoúltimo de
losjudíos.Alfonso mismoparecehaberordenadola traducciónde la Torá
y del Talmud,asícomode algunoslibros cabalísticos,confines deestudio
y discusiónreligiosa:

fizo trasladartodaley delosjudios e avn el su talmud E otra sdenda(...) muy
escondidaa que llaman cabala.Et estolizo porquepares~emanifiestamente
por la su ley que toda fue figura desialey que los cristianosavernos

De gran importanciason las estrechasrelacionesque el rey mantuvo
condiversoshebreos,colaboradoresensu magnatareadc traduccióny, en

serásustituidopor el fervor misionerode los mendicantes:vid R. 8. BtRNS: «Cbristian-lsla-
nsic (ionfrontation in theWest.Thc Xlllth. CenturyDrcamof Coo~ersion»enThc American
Hi,storieal Reriew. 76(1971),pp. 1386-1434.dondetambién serefícre al temí judío.

II «Es seguroquela redacciónquedóen un cierto gradode fiuídcz con versionesdife-
rentes»U. M. PRENDES:«La obra jurídica de Alfonso X el Sabio» enAI/onso X. Toledo 1984
(Toledo: Ministerio deCultura, 1984), pp. 49-62. cit. p. 61. Ademas lis Partidas no represen-
tan exactamenteel puntode vista personaldcl rey: recogentocía una scríc dc posturastradi-
cionales. plasmadas tanto en leyesciviles cornocanónicas,incorporandoinclusoelementos
de la tradición oral: rapto de ni ños porl<>s judíos.parodiascíe la (. Wc tixíon etc., a losque.
sin embargono secía especialcrédito. De hecho.si v>~ algoscdistinguenlasPartidas espor
su ~íbsolu ut 1 1 la de i nqtmi n a contra los hebreos,cuyosderechosreligiososseprotegeny rego—
lío un cí ix, Ismo texto, Vid tas siete partidas. 3 y. (Madrid: RAH. 1807). part. VII. tít. XXIV:
«lic los judíos».

E templodeello son la controversiacíe 1263 en Barcelona,conyucaday presididapor
J mmc 1 R ji muocio cíe Penyafort, y la obra del erudito fray It. M .áRii O. P., Pugio Fidel
cscrlta unos años más la~ie y exto ciavc cte la apologéticacm n tij iída ea h ispana.Hay que
sunala r sin embargo.la ben go dad mostradapor el devoto rey aragonéshacialos j tidios.
Vid. Baer, 1, p. 122 ss.

DoN JItAN MANt LE: Libro de la caza ed.JoséM. Casiro y Calvo (Barcelona:(‘SIC.
19

45tp. II.
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especial,en los trabajosdeastronomíay astrologíaquecentrabansu inte-
réscientífico. Paraél, al contrariode lo quele sucedeaBerceo,losjudíos
no son, ante todo. «competidores»religiosos; y tampocopuedeobtener
ningún beneficio material denigrándolosen su obra literaria. Frenteal
culto y prácticodiscursoclerical del riojano,cl discursoalfonsí,no menos
culto ‘t ni muchomenosde menorhondurareligiosa,expresael puntode
vistade un laico deelevadaposicióny refinadosinteresesintelectuales~~Al-
fonso,además,no sedirige a nadiemásquea si mismo,a supropiaexigen-
cia de calidadlingúística,poéticay musical,implícita en elaltísimoservtcto
que,comotrovadorde María —al modode un David neotestamentario—,
se ha impuestoi5 LasCSMson,en efecto,unaobrapersonalpor su finali-
dad it. respondenauna necesidadinterior queencuentrasu formulación
en lasPartidas:«cantareset sonese estrumentosdebeel rey usara las vega-
dasparatomar conorteen los pesarese en los cuidados»i7

Sabemosquecl rey lleva la obra consigoen susdesplazamientos,y que
enriqueceel repertoriomarianocon casosrelativosa si mismo,su familia
y sus cortesanosduranteprácticamentetodosu reinado t8 La interpreta-
ciónde lascomposicioneses.probablemente,un actoprivadoo semipriva-
do. cortesano,alejadode la recitación didáctica,anteel granpúblico, de
los Mi/agros berceanos.Expresionescomo la de la cantiga 172: «e desto
cantarfezemos¡ quecantasenos jograres»,no se refieren a unasupuesta
difusión popularde la lírica alfonsí 9, sino a la interpretaciónde la pieza

>~ La famadel rey comopoetaculto la señalaya SANImILANA: «EnestereynodeCastilla
dixo bienel rey don Alfonsoel Sabio, é yo vi quien vió de~iressuyos.é aun sedi9emetrifica-
va altamenteen lengua latina» («El proemio e carta (...) al condestablede Portugal»,en
¡‘oes/as completas, cd. M. Durán(Madrid: Castalia,1980), II. p. 209 ss.. cit. p. 219

5 Fray J. GIL DE ZAMORA O. F.M.. preceptordeSanchoIV, ve asílas(SM en su Vida del
rey Sabio: oMore quoqueDavitico etiaínad preconitímVirginis gloriosemultasel perpul-
chrascomposuitcantinelas,sonisconvenientibusetproportionibusmusicis modulatas»(cit.
por E. 5. PROCTER:Alfonso XofCastile. 119491 (Westport,Conn.: (ireenwood Press.1980).
pp. 4-5. Vid, enidéntico sentido.iT. SNow: «Alfonso X y/ensusCantigas». y A. DOMÍNGUEZ
RoDR¡GuLz.: oLa miniaturadel scriptorium alfonsí,>,ambosenEaudios alfonsíes. L¿vicografia,
lírica, estético e política do’ Alfonso el Sabio. cd. i. Mondéjar y J. Montoya ( ranada:Universi-
dad. 1985), pp. 71-90y 127-161.respectivamente.Sobrela calidad delas(SM. vid., por ejem-
pío. la introducción del marquésde Valnsara su edición(Madríd: RAE. 889). e5p. pp. 171-
172 y 226 taurque,muy decimonónicamente.considerea la vez la obracomoun monu¡nen-
to del lenguajepopular):tambiénlaspáginasquelesdedicaJ. Fmi .GUE]RA VALvERDE en cli.
<le Historia General de las Literaturas Hhispát;icas (Barcelona:Barna, 1949).p .599Ss.: o las defi-
niciones(le 1-1 AM a misen la música de las (?SM del rut.] i/hnso el Sabio, III. Ii parte: Estudio
cntic(> (Barcelona: Diputación. 1958). p. 119 ss.

4 Aunque comoentodaempresaalfonsí.su composiciónseaobra<le vn uchasmanos,la
del rey incluida. Vid. Anglés. pp. 119-12<): y esp.Snow.passin¡

Cii. por Anglés, l~ 127.
4 Vid Proeter, pp. 33-34 y 44-46.
9 Coy o parececreerel contradictorioVal mar cuandoatirimí que las (‘SM ohabíancte

cantarse en las iglesiascastellanasparainstrucción moral del pueblo»(p. 72). Anglés. en
cambio,escategórico:ocí rey, al escribir. tansólo sepropusoofrecera su cortey capilla tina
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por algunode los músicosde su círculo o, quizámásprobablemente,al
hecho mismo de queel rey encargarasu composicióna algunode ellos.

La referenciamásampliaa la ejecuciónmusicalde lasCSMnos la pro-
porcionael segundotestamentodel monarcay es igualmentereveladora:

Otrosi mandamos,quetodoslos libros de los <?antares de loor de Sancta María
seantodosen aquellaiglesia do nuestrocuerpose enterrare,e quelos fagan
cantaren las fiestasdeSanctaMaría 214

Estoes,la interpretaciónpúblicadelas CSM quedabalimitada adeter-
minadassolemnidadeseclesiásticasy, obviamente,no s& confiabaa un
templocualquiera,sino al lugarelegidoen sumomentocomopanteónre-
al- El carácterpersonaly regio dela colecciónse prolongaasítrasla muer-
te de su autor

Resulta,pues,claro queBerceoy Alfonso X no hablan el mismoidio-
ma- Las palabrasdel uno estáncortadaspor el patrónclerical y, máses-
pecíficamente,benedictino,y orientadasal logro de unos determinados
objetivos económicos,complementariosde su sincera —y natural—pie-
dad mariana;las del otro, nacena la vez de su propia devocióny de su
posicióncomomecenaslaico 21, rey ademásde unasociedadvital y hete-
rogénea.No es de extrañarahoraque, en el de los judíoscomo en otros
temas,sus actitudesseandiscordantes22 Y, contra lo quepudieracreer-
sc 23 no son las cortesanasCSMlas quereflejanla actitudreal dela socie-
dad hacialosjudíos,aunquesí retratenconmayor fidelidad susactivida-
desy lo habitualdel contactoentrelas distintascomunidadessocio-reli-
giosas.Berceo,escribiendoparallegaraun públicomásvariadopor suori-
geny estamento,sehaceeco,deun modoen mi opiniónmuchomásrealis-
ta, de la hostilidady los recelospopularesque,porel doblefermentode la

coleccióndecancionesmarianasdignadesu realpersona»(p. 122). Lo mismocree1. FER-
NANDEZ DE LA CUEsTA: «Alfonso el Sabio y la música de las Cantigas»,en Estudios (.4
pp. 119-125.

>< El testamentofue dadoen Sevilla el 21 dc enerodc 1284: vid Alfonsoel Sabio:Anto-
logía, ed. MargaritaPeña(México: Porrúa,1982>), Pp. 210-217.

2i Sobreel deliberadocarácterlaicodelas obrasalfonsinas,vid, porejemplo,parala his-
toria,R. AvrnneCHAUX: «El usode exempla en laEstoria de España deAlfonsoNs>, enLa
Corónica, 7 (1978-79>,pp. 28-33.

22 Estadiscordanciaes manifiestasi consideramosambasobras—Mil y CSM— en su
conjuntocomomanifestacionesdel alineamientomaríanode susautoresfrenteal cultotra-
dicionaldeSantiago.Mientrasquela motivacióneconómicade Berceopareceincontestable
—flor másuuenoseaexclusiva—Alfonsoactúairualmentecomolo unees:un nobleeduca-
do en la tradicióntrovadoresca,Y, por la alturadesu rango—rey y aspirantea la coronaim-
penal—escogecomodamaa la másalta: la Virgen María.tal comoexpresaen su cantiga-
prólogo: «queroseeroy mais seutrobador»etc, Vid, J.J. RFY: «Alfonso X y la músicadesu
época»,en Alfonso X (.4 p. 103 s~... CSp. 110-112:así corno los arts. ya citadosde Snowy
DomínguezRodríguez.

2> Comoes eí caso,por ejemplo,de Hatton y Mackay,pp. 196-199.
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rivalidad económicaen unaépocadc progresivacrisis y de la propaganda
clericaly monásticaligadaa la intransigenciapropia del espíritude cruza-
da y misional,vana ir creciendoa lo largo del siglo paraalcanzardurante
el siguientecl carácterde unaactitudsocial firmementearraigadaquelle-
garáa su clímaxcon los pogronis dc 1391 24

24 Vid MonsalvoAntón, esp. los caps.IV y V


